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			Santos y Santas núm. 271

			San Julián nació en Toledo en la primera mitad del siglo VII. Ordenado sacerdote, alcanzó buena fama como hombre fiel y entregado a su misión, de modo que en el año 680 fue elegido obispo de su diócesis. Como obispo trabajó con mucha dedicación al servicio de la Iglesia y de sus diocesanos, y dejó un buen número de obras de explicación de la fe cristiana. Murió en el año 690.

			Fiesta: 29 de enero

		

	
		
			Un cristianismo convencido

			Cuando nació Julián, en la primera mitad del siglo VII, ya habían pasado muchos años desde el Concilio III de Toledo, presidido por el santo obispo Leandro de Sevilla en el año 589. Allí el rey Recaredo hizo pública su conversión al catolicismo abandonando la fe de los arrianos, y con él lo hizo todo el pueblo visigodo.

			La familia de Julián tenía raíces en las familias de la nobleza hispanorromana, con algún antepasado judío convertido al cristianismo. Desde niño, su familia había vivido con mucha profundidad su amor a Jesucristo y su participación en la vida de la Iglesia toledana. Pero no todo había sido siempre tan fácil.

			Los cristianos hispanorromanos, habían tenido que sufrir mucho por su fe en Jesucristo como verdadero Dios y verdadero hombre. Desde la caída del Imperio Romano y las invasiones de los pueblos germánicos, las poblaciones de Hispania habían quedado bajo el dominio político de los conquistadores godos. Sus costumbres eran muy diferentes a las de los conquistados, y además, aunque los godos eran cristianos, pertenecían a una corriente iniciada hacía siglos por el sacerdote Arrio, que negaba la divinidad de Jesucristo. Muchas iglesias habían sido confiscadas para los arrianos, muchos sacerdotes habían sido expulsados de sus casas y maltratados por no pasarse al arrianismo, y los católicos habían sufrido muchos insultos, burlas y marginación.

			La fe que vivían estas familias era una fe heredada de sus mayores, pero purificada en el sufrimiento, y por eso se sentían llamados a vivirla con autenticidad, siendo fieles a la enseñanza de Jesús. Por eso Julián había sido bautizado nada más nacer en la Catedral de Toledo, la Basílica de Santa María. Por eso su familia le había enseñado a conocer, a rezar y a amar a Jesucristo y a su Madre. Por eso habían decidido ofrecer a su hijo para que fuera educado por el Obispo, y llegara a ser sacerdote si era la voluntad de Dios.

		

	
		
			Años de formación

			Siendo Julián todavía un niño, inició sus estudios en la Escuela Episcopal de Toledo, con su amigo Gudila. Dirigía la escuela un clérigo llamado Eugenio, al que el obispo había encomendado esta tarea por su gran sabiduría tanto de teológica como profana, por su gran capacidad de trabajo y por su altísima espiritualidad.

			Todos los cristianos de Toledo sabían quién era Eugenio, bajo de estatura, de aspecto enfermizo, y muy delgado, pero al contrario de lo que cabría esperar por su poco atractivo físico, todos se acercaban a Eugenio sabiendo que siempre serían recibidos con amabilidad. Y si se trataba de alguien que pasaba necesidad, el bueno de Eugenio se las arreglaba para deslizar unas monedas en sus manos sin que nadie se diera cuenta.



OEBPS/font/FrizQuadrataStd.otf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/FrizQuadrataStd-Bold.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Bold.otf


OEBPS/image/logo-cpl-portada.png
7~

i

CPL

editorial






OEBPS/image/9788491652656.jpg
SAN JULIAN DE TOLEDO
Obispo de la Iglesia visigoda

Pablo Sierra Lopez






